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El autor ,» Jos� Vasconcelos afi-rma que en México La eûucno í.ón est� u.

a la política, de tal modo que a cada momento político corresponden as

pec t.o s d Ive r so a de La educac í ön , métodos educo t í.vo s distintos,_solucio-
nes diferentes a los 'Problemas educfltiv,os ..

Esta ,iéiea me por eo e uri verdadero hallazgo t sin creer, c Le.r o , que a.L

afirmar tal e osa ae dice s610 que en caô.a gobierno hay d o s o tres pro fe-

sores favbrecidos y otros tantos cesados. La idea del actual Secretario

de }I�d�caei6n Pública es mda amplia y m�s profunda, a pesar de que él mí s­

\ mo le quita casi'todo su valor cuando habla de métodos carrancistas de

educación. Hablar de eûucacäén o o rranc í.ata o ¿ie métodos obregonä euae me
,

parece irreal, ya que ni este gobierno ni aquél han perdurado lo bastante

para marcar en la sociedad mexicana una huella de importancia.

El prinoipio.- En México generalmente se cree que la educnci6n ha ido siem
pre en retardo en relnci6n al adelanto, mayor o menor, para el caso no im­

porta, que hava habido en ot ra s Lnat í, tuciones del país; ':iue ningún gobier­
no ha hecho lo bastante por la educao í ön ; en f:(n, 'lue nuestra s

í

tuao í.dn es

falsa,ya que J..a eduoación. base de la sociedad, no apoya ni refleja todo

el resto de nuestra vida. social.

Se descubre, por el contrari. o, ,lue la educao tdn en M�xico sí refleja.
La vida. social mexicana. Por eso de ella habría. que decir lo -lue alguna
vez se ha dicho de nue stros gob iernos: Méxic o tiene la edueaei 6n. -,tue se

merece.

El descubrimiento me ps rec e de inter�s tanto md s euanto que, hasta

hoy, no hay una idea verd!1deramente central para e� estudio de La h í.s t.o _

ria. mexí.cana, El mejor método pa ra una Lnve a tí.gr-c í.én aoc
í

oLôgí.ca es és -

te: descubrir en el maremagnum de los hechos sociales aquel que sea. el m�s
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interesante: porque pueda dar-nos el mayor míme ro de ideas, porque su desa­

rrollo sea m�s regular y c one tante ; porque, en fin, provenga del fondo mi§.
mo de La sociedad. Èn segu.ida quo se ha descubierto ,Is. idea centra.l, lo

demás es sencillo y aö Lo requiere para el buen �xi to La imparcialidad en

la comprobación: descubrir los aspectos pa rt í.cu Laz-e a que reviste esa idea

centil'al en él camino dé su desarrollo. Re suLt.ar îa , pues, que esta idee. :

la educaci6n refleJa la vida política. pOdría ser la idea'central para el
I

estudio de la historia mexicana, de tal modo que habria: l°. que compro -

bar si el principio es verdadero. 2� �ue estudiar sus aspectos oonoretos

a trav�s del tiem:po,' es decir, históricamente.

Comprobación del prinoipio."" La escuela, oomo clla.lquier fen6meno sooial,
. ,

refleja, natural�ente, algo de la sociedad toda. Sin embargo no de un mo-

do tan claro como en M�xioo. En España, por ejemplo, la educaoión, puede

, afirmarse t es buena; puede af í.rms.rse aL mismo tiempo que hay grand e s vi -

cios políticos y económicos en ese país. En ]'rsncia un acontecimiento so­

cial de tanta importancia oomo la guerra pasada no ha tenido oasi ninguna
repe rouaí ön en La escuela: una pequeña disputa en La Asamblea Nacional so-,

. ,

bra si d.eben enseñarse d o s o tres año a de, La tin. Y es que en España, en

Francia, en los Estados Unidos, la educaci6n es obra dirigida. por unos

cuantos: el ministro, los consejeros univerditari_os, el jefe de departa. .,:

men t o , No sólo es un grupo re.ducidO de persone s , sino que a m�s 'de esotel

hecho mismo de que sean profesores, los aísla de la �ida nacional: entre
i . -

�sta y el profesor se interpone una reglamentaci6n c ompâ í cadf s íme , .

En M�xicot por el contrario, no hay reglamentaci6n y la poca que exi�
te se viola. Como no hay ningún requisito para ser profesor, o director

de eacueLa , o r-ec t or de La universidad; como las academias de profesores

y los consejos univnrdltarios no tienen funciones clnramf'mte señaladas;

como, en suma, no hay nada que le impida al que pàsa por l� calle entrar
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y gob ernar una e acueLa , resulta que, en realidad. todos los mexicanos. un

poco, han pecho la educaci6n del país.' Las escuelas mexicanas ocup�n la

misma situaci6n que las casas, que los edificios partioulares; aún mds li­

bre es' su si tuaci6n: dela.nte de la casa particular hay por lo menos él

tabou de la ,propiedad; delante de la. escuela, como todas don de la naci6n,

no hay nada. Enresumen, las escuelas de M�xico, no como met�fora, amo co­

mo'la realidad rn�s absoluta, tienen sus puertas y sus ventana.s a.biertas de
, ,

par en par. ¿Tiene al�o de �xtraño'que el aire nacional entre por ellas y

que las escuelas lo respiren a puLmén lleno6(

La, vida social es siempre agitada, sobre todo en M6xico, pais en el

cual la agitaci6n politica es condici6n indispensable de la v�da misma.

Si la vida en México fuera regular y. tran�uila, si no fuera'como es: un

verdndero Oceano lleno de tempestades, oa48. mexicano se sentiría defrau­

,dado en. sus ideas y en sus .Lntere se s , y ser Ïamo a viejos prematura.mente;

seríamos burgueses sin ser ricos .. Para �3alvar una insti tuo
í ôn de las agi­

ta.ciones sooiales no hay m�s remedio que rodeaJ;"la d� la muralla de la re­

glamentaci6n, y hacer �sta lo más Q()mplicada posible, si se quiere amorti­

guar el eco y los clamores, de La vida politicao Se necesita ni mda ni me -

nos el mismo procedimi-ento que usa una persona cuyos ojos no e stán en re -

1aciÓn directa con la luz: interponer entre �sta y aquellos unas gafas ne-

gras.

La justificaci6n del prinoipio .... Si estuviéramos en la época de la Revolu-

"ei6n, cuando Le PeLe t í.er hacf.a su programa ecÍtWativo declarando al niño

propiedad del �stadot invooarí8mos una sola palabra. escrita, naturalmen­

te, con maydscula.: J:a Libertad" pnra justifica.r esa si tuac
í 6n que 'S mí me

DP-rece muy aceptable o Tal vez sin i-r demas í.ado le ,j os t en La Reforma. nues­

tra., hubiera bastado e se procedimiento. Hoy hay élue hacer algo m's.



qu� vivir. 'Pero Is. regularidad, verds.dera e seno í.a de -La burguesía, trae -

ría oomo resultado l� form�ci6n de una casta y una oasta es sièmpre odiosa.

Las cosas en países como £�éxico no pueden ser estables ni definitivs.s, por­

que se corre- peligro de 'que un grupo de malvad.oa se apodere de ellas. il en-

Si la educ cc Lön mexicana f)léra el resul'tado de las disputas, en ,E.etit

comitée, de oueat
í

one a simplemente pedagóg í.caa , mor-cment e técnicos, se ga­

naría algo: existiría cierta tradiciÓn, índice "tal vez seguro para los tra.­

bajos futuros. Habría, además, una posibilidad mejor para que el maestro,

se dedicara aé l,o a ser maestro, sin temor ya a un camb í

o que lo dejaría sin
,

I

tances" buscando La Lndopendenc í.a , La mejoría., caeríamos en La desgracia de-

fini tiva"

Mn el grupo universi tario,por ejemplo t se puede observar algo que es g.!

ne'ral en tOdq el po.ís: aé Lc unos cuantos, tiepen verdadera capacidad pata' el

trabajo; capacidad no tanto intelectual como moral, 03 decir, un gran entu­

siasmo para hacer obras en cuya realizaci6n los intereses económicos no son

/

un a1icienté, sino que, por el contraria, hay sacrifioio,

Si en este momento se cerraran las puertas de la Univer�idadt queda­

rían derrtro de ella muchas pe r aona s indtiles y muy pocas aptas. El resulta-

do séría desastroso.

Mientras los aptos no sean la mayoría y, adem's, no se encuentre el

procedimiento para renow,r de un modo constante y regular ,el profesorado,la
escuela no puede 'ser una inst! tuo

í ön constante ni regular. Hay que aceptar

La irregulnrid�d mí ent rus la. regularidad sea mala t y no hay que olvidar que

la vida es irregular y sobre todo la vida' de un país como el nuestro.

\Cerradas 1ns escuelas se necesitaría de tiempo en tiempo, para abrir­

las, una revolución. ¿Para..qllé si podemos evitarla salvando la limitaoi6n�

.Nos hemos a.costumbrado demasiado a no tolerar la menor traba, el más

insignificante reglamento. ¿'Por qué desear. pues, an reglamento y luego re... j
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dactado por profesores? Nuestra-edueaciÓn está unida, se ha dicho, ,s.

nup-stra vida pol:!tica. La vida política de un país que tiene que resol­

ver innumerahles problemas tiene que ser irregular. Vale la pena recono­

cer este hecho y darla el valor exacto que tiene: .e ond í.c Ldn de nuestra vi-

da.

Al?licaCi�n del principio.- Ensayemos aplicar el principio, siquiera sea. a.

grandes rasgos.
,

Consumada la con qu í.a'ta. y durante muchos años" el movimiento po l.ft í.co

de la nueva,España se explica por la oposici6n de dos puntos de vista qu.e

t í.enen una' influencia marcada en La fundaciÓn de las primerá.s escuelas: . el. .... ' ,

punto de vista oficial. 4el gobierno, qu.e viÓ en la Nueva España un país
de expLotacä Ón ma.ter ial t especialmente de sus minas; el punto de vista. de

los misioneros que consideraban a. -_J.�xico como un país de oonquf e ta espiri­
tusä , y en el que no había que haè ez otra cosa que da.r a conocer: a 108 in­

dígenas la verdadera religi6n: la cristiana.

Las escuelas fundadas por los misi oneros eran escuela s que ee dedica­

ban a un objeto casi único: impartir l8s enseiianzas de la rellgi6n'cristia­
na. Pero no con el propÓsito de hacer una propaganda como la que hacen hoy
los ca.t61.icos o los protestantes, en son de lucha, sino m�s bien para re -

mediar una desgrac:\,a. del indígena en la que �l no tenía la menor culpa. 1£
escuela era una ob ra pía colocada en el mismo plano que una casa. de mater­

nidad o un hospital: servía pnra remediar y consolar males espirituales.
La escuela 'como una obra pía es el primer aspecto de La escuela mexí -

.

ol3.na después de la conquista. Corresponde de un aroda fiel al estado polí­
tico de La 14ueva España. dur-an te algunos años. El gobierno explotaba o ter--

tamente al indio. de un modo particular en las industrias mineras, lo con­

sideraba como esclavo; lo ha.cía. trabfl,jar casi sin deacana.i y con una 'ali­

ment ac í.ön muy escasa;, pero a' este af:1n de explota.ci ön desmedida, feroz, ae ,

..-'
'r
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oponía La aàti tu.d de los primer,os misioneros qu.e fueron ta.mbi�n los prime­

z-o.i maeatroar defendía.n a l, indio p 10 cons .Lab an y toüc esto inoulc�ndoles

las virtudes oristianns de là humildad. de lñ fé, de la esperanza.

:;Sin embargo, la sduoacä ôn no pod fa detenerse alIi y la obra prinei

piada por Fray Pedro de Gante, LBS CaSBS, Uotolinis, eto�, debería oonti-

nuar, adn cuando en otro sentido.

Las enseñanzas religiosas cundieron con rapidez y relativamente pron­

to .ls, eonve r-s
í

ön �Ü oatolioismo se, había logrado. La escuela no podía'se -

guir" ph.�.s, o omo una obra pís" sino, que de un modo necesario debería con -
", 'e

tinuar haóia' adelante� Hizo entonces labor de erudici6n, de profundidad;
pero siempre en La vía religiosa del o onoe

í

mt sn tó , Se es tud í.aba teología,
apolog'tioa y corrientemente se leían los textos de los santos padres.

Lleg6 a estudiarse también derecho can6nico. La Real y Pontificia Univer -

sidad de Nueva Fispnña representa esta obra de erudici6n religi03a� de aris­

tocracia religiosa. y tal vez �os tipos representativos m's ilustras de es­

ta corriente social y eduoativa sean el c61ebre. don Juan Rui� de Alarc6n y

Mendoza y la poetisa Sor Juana In6s de ia Cruz.

La esou.ela formadora de aristocracia intelectual 'en materia de reli -

g'ión fuá La segunda ápoca de La e scueLa mez í.cena en conaonanc í.a con el es­

tado soc La.L ya regular. uniforme t de la: Nueva España en lo que poco ,a poco

se había ido ,formando, a la par que la escuela, una aristocracia oompuesta
de condes que daban grsnds.s reoepciones y tenían La s residencias oolonia -

le� ,que aún se 'admiran hoy: hermosos edifïci cs en los que hab i taben los

nob le s nuevos.

Pero al' lado de esta aristocracia y de esta nobleza había la idea an­

tigua -de que M:&x:ico era un país de una riqueza ext raozd í.narLe , Era nece sa-.

rio explotarla, no ya de un modo desenfrenado y absurdo, Jino de unn mana­

ra'científica y met6dica. Se sintid socialmente la neoesidad de orear Ver-
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daderos especialista.s que dirigiesen La sxp'Lo tac í.ön mercantil de .México.

Esta idea aconsejaba la formaci6n de escuelas en las que se dejara de en­

señar la religi6n para enseñar la ciencis; pero como el clero era fuerte
I

Y t adem¡(s t La rel,igi6n cat&lica era oficial y no había hab ido hasta entcn-

oes ningún movimiento de liberta�t no se pOdían enaeñar en la escuela sino

aquellas ciéncias que, cue.Lqn Leœa que fuese el criterio del profesor o el

m�todo empleado en su enseñanza, no pudi�ran orear ideas contrarias a la

religi6n .. Casi la �nica oiencia qùe está en estas condioiones es la mate -

.�,
.

.

i mátic�, y por eso La ant í.gua �::3cnela de lUnería es representante de esta

época �e traneici6n entre la enseñauia religiosa y la enseÍÍa.nEa plenamente

científica que vendrá en saguida•. Inteligencias muy distinguidas como las

de 1!llh,uyar � . . . . . . . . � ., . � - . . . � � . . � . . . . . se formaron èn la excuela de Mine-

ría. Esta nueVa faz de la escuela mexieans: asts. tambián en consonancia

oon un estado social: una vida. regul�r y met6dica y, a.dn puede deo�r�e. de

. un florecimiento li terario y art;(s-tico, en que había ya. La idea de esfuer­

zo y de -emulaci6n.

La. 6poos. de Lnâ ependenc í.a ae ac er-cab a ya .. La organb;aoi6n soo âa L era.

una or-gan í.sae Lôn ele castas, en Le cual los pr-í.ví Leg í.oa, las dEúügualdades,

Iros injusticias y las persecueiones, herían demasiado la atenci6n de aque-
,

llos que siendo los verdaderos elementos, de trnbajo no goza.ban sin embar-go
de �l. Algo de la literatura de la revoluci6n francesa. llegaba. a MéXiCo.

En fín, multitud de circunstancias �Q


